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¿POR QUE ENSEÑAMOS?“
Se  ha j ia b la d o  mucho, se h a b la  todos 

los d ías  del mismo tema, “Enseñanza", 
pero es ló g ico  co n o zca m o s a fondo la 
p a la b ra  en se ñ an za, es ló g ico  tam bién 
separem os en estos momentos la ense­
ñ a n za  infantil, y  nos dediquem os a fon­
do a la enseñanza  adulta.

Desde el com ienzo  de esta guerra, 
M. de C . em pieza  a tra b a ja r con g ra n ­
dísim os sacrific io s; em pieza  su labo r d o ­
cente entre el tableteo de las m áquinas, 
heridos, muertos. 1 A d ela n te  I Pasan al 
cu ad ro  de los héroes a lg u n o s co m p a ­
ñeros que su misión en el frente era 
enseñar, y  m urieron enseñando,- recuer­
do triste, pero  gran d io so .

¿A rm a de d e fe n sa?  El libro, y  una 
buena voluntad.

C o n  este princip io , ¿cóm o puede fra ­
c a sa r M. de C .?

Es indiscutible  que al -principio se te­
nía que tro p ezar con gra n d e s d ificu lta ­
des y, afortunadam ente, en nuestro c a ­
mino nos encontram os con el C o m isa- 
r.iado, a g ru p a ció n  de hom bres de va ler, 
que com prend ían  que la C u ltura  era 
n ecesaria  en nuestro Ejército, y -d e sd e  
ese momento em pieza  a c o la b o ra r  con 
M. de C ., teniendo un ascen so tan tre­
m endo que la cuestión cultural aum en­
ta a paso s a g ig a n ta d o s .

A h o ra  b ien ; .sea mi prim er recuerdo 
p a ra  esos M ilic ianos que en las- trinche­
ras se d id ica n  a la  lab o r cultural. Esos 
ca m a ra d a s  que con su tra b a jo  cons­
tante y anim oso casi segaro n  el a n a l­
fabetism o. C u a n d o  llegue  el final de 
la guerra  m erecen el hom enaje triun­
fal de todos. I A fo rtunado d e í que no sa ­
b ía  leer y escrib ir y a p re n d ió  g ra c ia s  
a M. de C .l

La lab o r cultural en los-frentes ha si­
do intensísim a y, dentro de las inco m o­
d id ad e s de una gu e rra, en a lgu n o s fren­
tes ha s ido relativam ente có m o d o ; por 
ion io , ¿cp n  qué satisfacció n  el M ilic ia ­
no, a l redactar su M em oria, redu ce  p rá c ­
ticam ente el número de a n a lfa b e to s?  Y , 
por el contrario, ¿co n  que a le g r ía  re­
c ibe  una m adre la primer carta  de su 
h ijo?  Tened lia seg u rid a d  de que esa 
a le g r ía  es eterna.

Prácticam ente puedo deciros que én 
el Batallón  de R e ta gu a rd ia  hoy p o d e ­
mos d ecir muy alto que el an alfab etism o  
casi, ha d e sa p a re c id o , gr.qcias a  la Ja - 
bor tan g ra n d io sa  re a liz a d a  p o r M. 
de C . y  el C o m isa ria d o ;_ ca si a se g u ra ría  
que hoy el sem blante d e s o ld a d o  es más 
a le gre , está m ás tranquilo , y  todos leen

H ab ie n d o  sa lid o  con retraso el 
número anterior de O R IE N T A ­
C IO N , en el que se p u b lica b a n  
las bases de N U E S T R O 'C O N C U R -  
S O , se p ro rro ga  hasta el D IA  30 
DE ESTE  M ES el P L A Z O  DE A D M I­
S IO N  de tra b a jo s  p a ra  d icho co n ­

curso.

18 a ñ o s  de  M o n a r q u í a :
900 escuelas

7¿ a ñ o s  d e  R e p ú b l i c a :
22.000 escuelas

£381(1914-1937)
G an ar la guerra ir|||p « 
significa asegu- 

ra rla  cultura de todo el pueblo

la  prensa sin tener que esperar a que 
se la lea otro com pañero.

A sí que; una v e z  que el analfabetism o 
está casi desterrado, nosotros, con más 
dese o  que nunca, sem bram os p a ra , en 
un d ía  no muy le jano , reco g er el fruto.

Por último ¡A d ela n te  la C u ltu ra l T o ­
dos a tra b a ja r con a rre g lo  a sus fuer­
z a s ;  poner todos g ra n  em peño en vues­
tra misión, con la se g u rid a d  de que, 
com o e spañoles, trabajá is, y  tra b a já is  
por una España  tra b a ja d o ra .

Te ó filo  M A R O T O  G O N Z A L E Z  
R espo nsab le  de M. de C .

LA CULTURA POPULAR
N o  le echeis la  cu lp a  a l p u e b lo  

si e l p u eb lo  no sa b e  más, 
pues sum ido en su ign o ra n c ia  
los cac iq u e s, señorones, 
se atrevieron a d e ja r; 
peste negra, que jam ás 
p isa rá  ej suelo de España  
en bien d e  la H um anidad.
— ¿ Q u é  vós a  se rS -^ le  preguntan 
a un niño de corta edad .
— Yo... m édico— le responde— , 
p a ra  a los hom bres curar.
— ¿ N o  sabes que p a ra  eso 
se necesita estudiar?
— Y a  lo sé, pero en la escuela 
pronto me lo enseñarán, 
y con el tie m p o 'se ré  
m édico de c a d a  ho gar.
— Tú lo que quieres, so v a g o , 
es hacerte  un h o lg a zá n ; 
c o g e  el hata jo  de ovejas 
y vete al monte a pastar.
— ¡C a ra m b a  con el ch iqu illo! 
pues ¿n o  d ice  que sab rá  
la m edicina muy pronto?
— C o n  Jo listo que es don Juan , 
mi am igo  el veterinario , 
q u e 'e s  m édico del lugar 
y que por sa n g ra r a l ch ico, 
no me quiso lle va r ná.
— M añ an a  cierro  la escuela , 
pues bastante y a  tendrán 
con sab e r a ra r la tierra, 
y  los á rb o le s  p o d ar, 
hacer de vend im iador 
y los burros esquilar.
So n  d e  estas co sa s  motivo 
la ig n o ra n c ia  p o p u la r; 
los p riv ile g io s, 'la envid ia , 
los deseos de ocultar 
los derechos del obrero, 
p a ra  m ejor e xp lo tar.

Los cac iq u e s ya  no existen, 
pues en la Esp añ a  leal 
el obrero  ha de spe rtado  
de su le ta rg o  final.

N o  "tenem os, opresores 
que nos priven respirar, 
por lo tanto ¡C a m a ra d a s, 
un só lo  a n h e lo ; estudiar 1

Luis B A Ñ A S

G u a d a la ja ra , 26 de A b ril 1938.

Deber de todo an ­
tifascista es ayudar 

al desarrollo de la 
la b o re e  Milicias de la Cultura.

Ayuntamiento de Madrid
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EDITORIA L
P A N M Á L D I T O

Sobre el cielo de Madrid, en la capital de España, han volado nuevamente las alas 
negras del fascismo. Esta vez lo han hecho para dejar caer "su pan maldito", pan 
que ha quedado prendido sobre el velo de luto que cubre el azul de nuestro cie­
lo. Son los sentimientos de los grandes bárbaros, de los que durante meses y meses _ 
siembran nuestras calles de mletralla; sor. en fin, los-que humillan y destruyen por

„ . . : - " i'", ' ?»'. •.
placer. .....

Vuestro pan fué recibido con. todos los "honores". No podía ser otra la manera
de proceder de un pueblo viril.'Las fieras fueron las encargadas de devorar vues­
tro regalo» y mientras tanto sus mujeres, saturadas de dolor .y dando ejemplo de un 
heroísmo sin límites, os maldecían. Saben ellas que hijos suyos, sangre de su sangre, 
reposan sus restos en el campo donde vosotros arrojasteis vuestro pan.

¡Malditos vosotros y vuestro pan! España, la única, Ja verdadera España, dispo­
ne de cantidad suficiente para alimentar a "sus pobladores- Nuestro pan, el pan que 
nosotros poseemos-sabedlo bien-será el que muy- pronto habrá de alimentar a 
todos los españoles. Los de aquí y los que vosotros  ̂tenéis martirizados. Mientras 
tanto, sólo deseamos que puedan comer, aunque sea el pan maldito que arrojáis, 
el gran contingente de hombres que aman la libertad y que todavía representan 
con dignidad y orgullo a la auténtica España en la zona invadida, en la zona de la

■ traición.
Un ejemplo más acaba de dar a la facción la invicta villa; creéis haber hecho un 

bien y habéis conseguido que nuestro odio hacia vosotros se haya aumentado en 
proporciones enormes. Sois la hiena que acecha al paso del ser indefenso para arro­
jarse sobre él. Arrojáis pan para después destrozar vidas indefensas..La nueva ge­
neración, la que lucha con singular heroísmo en las trincheras por la libertad, pre­
senció, también con desprecio, vuestro gesto de hipocresía, y vuestra falta de senti-

/
mientos humanitarios. _ x -

Pan sobre Madrid. Pan mil veces^mqldito.
EL COMISARIO

Ayuntamiento de Madrid



L A
LO S EN EM IG O S 

DEL PUEBLO
C o n tra  el G o b ie rn o  español se su b le va ­

ron unos m ilitares de safectos y  fascistas 
o rg a n iza d o s  en a cc ió n  conjunta contra to­
d a  form a de D e m o cracia , p a ra  la  que p re­
p a ra ro n  to d a  una g a m a  de atentado s que 
culm inaron en el pe rp etrad o  en la persona 
del cate d rático  Jim én e z A sú a , contra el 
presidente de la U nión G e n e ra l de  T r a b a ­
jad o re s, La rgo  C a b a lle ro , y  teniente C a s ­
tillo.

De tan crim inales propósitos no pudieron 
extraer el que se contestase al crim en con 
el crim en, y  a s í hubo de c a e r el c a b e z a  
o rg a n iza d o r  del D irectorio, C a lv o  Sote lo , 
en el momento mismo en que se ge sta b a  
e in cu b a b a  el g o lp e  de Estado p a ra  el se- 
cuestram iento de la  Rep ú b lica , tan le g íti­
mamente constitu ida por la  vo luntad del 
p ueb lo , y  sustituirla al im plantar una D ic­
tad u ra  fasc ista .

El más alto orgullo 
de un español es per­
tenecer al E j é r c i t o  
de la Independencia

l a  c a íd a  del d icho personaje  rem ovió 
toda la  c h a rca  fasc ista , tanto en su interior 
com o en el á re a  extran jera, que, en estre­
cho m aridaje  y  de com ún acu e rd o , consu­
m aron su a lta  tra ición  de lesa Patria.

El za p a to  negro, levita y  chistera, que 
jam ás entendió de Pro greso, de erudición 
ni de leyes so c ia les, co n se rvá b a se  fo rz a ­
dam ente por la continu idad de sus priv ile ­
g io s  sem i-feudales incrustados por la  mitra 
que, desde sig lo s, ve n ían  m odelando las 
co n cie n c ias  y  o rg a n iza c ió n  re lig io sa  y  p rá c ­
tica  opuesta al hábito mismo p a ra  el cual 
se h a b ía n  o rd e n a d o . P are cid o  a la p o líti­
c a  de no intervención, que n ie g a  los d e re ­
chos de defensa a la R ep ú b lica  Esp añ o la  
m ientras al fascism o in ternaciona l y  tota­
litario  le consiente in va d ir y  ase sin ar a 
nuestra a m o d a Patria  e sp a ñ o la .

El cap ita lism o , con este m ontaje semi- 
feu dal, conjuntam ente con la f in a n za  y  la 
b a n ca , b loque com pacto  que el fascism o 
a p ro ve ch a  a sus crim inales p lan e s de in va ­
sión extran jera.

La refundición de unos; el p riv ile g io  je ­
rárqu ico  de otros, con la  d ispo sició n  e x a ­
g e ra d a  de r iq u eza s, no p o d ía  continuar 
cau sa n d o  tantos estragos personales y  e co ­
nóm icos, y  p a ra  sostener el y a  c a d á v e r del 
p a sa d o , se a b ra za ro n  al fascism o repre­
sentado por H iíler, M jsso lin i y  Franco, con 
la  fa rra m a lla  de entre bastidores, en fun­
cio nes d e  m erienda de "n e gro s", p a ra

a le n tar y  d a r v id a  a la gu e rra  hom icida 
en que se d ebate  Esp añ a.

A so m án d o n o s a la  H istoria  habrem os . 
de re co rd a r a C isneros, a Roque B a rc ia , al 
G ra n  C a p itá n ..., y  sentimos en el alm a la 
tra ición  franquista  con la que se asesina  
la trad ició n  e historia de Esp añ a , la  que, 
después del Renacim iento, sólo supo aten­
der a su decaim iento , en el que se alim en­
taron las gu e rras civ iles ip a d e c id a s; no 
d e jándono s más que extractos de m aterial 
h istórico, que debem os a p ro ve ch a r p a ra  
nuestra ree d ifica ció n  de la nueva y  v e rd a ­
dera  Esp añ a, sím bolo d e  p a z  y  tra b a jo , 
c a p a z  de orientar y  sentar las bases p o r 
las que ha de reg irse  el concierto  de la 
ve rd ad e ra  S o c ie d a d  de N a cio n e s.

La b u rgu e sía  e sp a ñ o la , carente  de fon­
dos p a ra  fin a n c ia r gra n d es em presas, y a  
que sus ca p ita le s  estaban som etidos al tri­
buto y e xp lo tac ió n  de gra n d es C o m p a ñ ía s  
extranjeras, hubieron de n e g o c ia r la  venta 
de a lg o  que pudiera  e sta b iliza r la  dem anda 
y  oferta de su C o m erc io , tanto exterior c o ­
mo interior, p a ra  así p o d e r d isim ular la 
form ación  de su sistema fascista , y  en su 
im prudencia  lle ga ro n  a arrem eter contra 
el G o b ie rn o  legalm ente constituido, sin p re ­
sentir pudieran  ser v íctim as por el a p la s ­
tam iento de sus p ro p ia s  ruinas.

T o d o  este co n g lo m e rad o  es el enem igo 
del pueblo. La trip leta de íd o lo s  que- cons­
tituyen H itler, M ussolini y  Franco, en fra n ­
ca  co m p lic id ad  con los p a íses dem o cráti­
co s que, en el orden Internacio nal, no tu­
vieron la justeza  de m iras suficiente p a ra  
im poner su v a lo r a las ap ete n cias to ta li­
tarias, se derrum ba y  desm orona al peso 
de su p ro p ia  in d ign id ad .

S ie n d o  el mismo que se sublevó en julio 
de 1936 p o r el d eseo  de continuar d isfru ­
tando  de sus p riv ile g io s, asesinando a los 
inte lectuales, m atando todo gérm en de d e ­
m o cracia  que p ud iera  tom ar asiento en Es­
p a ñ a , al ig u a l que vienen h a cie n d o  en Ita­
lia  y  A le m an ia , se situaron en los trozos 
de tierra que nos fueron a rre b a ta d o s a 
fu e rza  de sem brar el terror y  la  m iseria, sin 
pe n sar que el que siem bra vientos suele 
re co g e r tem pestades; de  las que y a  se 
van  sab ie n d o  ocurren en la  España  fra n ­
quista, en la que la  descom posición  va  ge s­
tando  ese ser que h a b rán  de a lum brar los 
tiem pos, el que, p or ser indóm ito, d a rá  mu-

EL E J E R C I T O  DEL P U E B L O

¡Soldados del Pueblo, raza de valientes, 
héroes sin nombre,.que todo lo dieron.
Cuando de su Palriffiel peligro vieron, 
igual que leones, nlfcháronse al frente!

Ebrios de coraje,¡de venganza ansiosos, 
al ver la traición con!que les pagaron 
los que generosos ejlos respetaron... 
i El manso cordero ijé león furioso!

Y siguen luchandl y siempre venciendo 
ni calor ni frío: incda íes arredra!, 
mientras no consigaijconquistar la tierra 
que españoles maldslquieren ir vendiendo.

¡Adelante, hermanos; siempre decididos!
Nuestro será el trh|fo; la razón es nuestra.

ro, nuestro ejemplo es muestra 
¡uando le han herido, 
zo, por nuestra victoria;
I, libre y justiciera,

¡Y viva este Ejérálojxubierto de gloria! 
que este Gran Ejército conquistará entera.

admirador de ORIENTACION

Ante el mundo 
del furor del puebl 

Todo nuestro esf 
por una España úni

cho más v a lo r a  las p a la b ra s  del Presiden­
te del C o n se jo  de M inistros, D o ctor Negrín, 
al de cir: RESIST IR  ES V E N C E R .

¡V iva  Esp añ a  Libre!
Jo sé  M aría  FELIX FERRER 

S o ld a d o  del C . R. I. M. 9.

POSIBILIDADES DE 
NUESTRO EJERCITO

A  la  invitación  h e ch a  por O R IE N T A C IO N  
p a ra  c o la b o ra r  en cuanto p u e d a  servir de 
norte a la form ación  del so ld a d o , al p ro ­
p io tiem po que p a ra  in ye cta r el entusias-

natural y  b é lico  a todo antifascista  
que se estime c a p a z  de recib ir e l ‘ beso 
agradecido de su m adre Patria , por la d e ­
fensa que de la misma pu e d a  hacerse, vo y  

¡exponer lo que, en mi m odesta c a p a c i-  
pd literaria, me he fo r ja d o  de lo que es 
Jonde puede lle g a r  el Ejército de la Re- 

Ública.

Juestro Ejército, n a cid o  de la entraña 
misma del pueb lo , fo rm ad o  en su m ayor 
porte por los hom bres del cam po , fá b ric a  o 
taller, antim ilitaristas por convicción  y  c la ­
se, posee unas cara cte rísticas  tan e sp e c ia ­
les que no puede lo gra rse  un p a rig u a l, ya  
que este Ejército se form ó a m edida que 
a metralla fasc ista  ib a  penetrando en nues­
tros cuerpos, hacié n d o n o s adqu irir la  tem­
planza y  fo rta le za  de ese a ce ro  mismo 

d e sg arrab a  nuestras carnes, 

luestra com prensión y  un idad es tal,

I O

ORIENTACION, que es nuestro periódico, nació con el deseo de ver 
plasmados en él ideas, iniciatlvos y problemas a solucionar. 
La colaboración de todos a de ser, pues, persistente y periódica

que ¡unto a los m andos pro fe sio n a les pro- - 
cedentes del antiguo Ejército que perm a­
necieron fieles a la Rep ú b lica , por sen­
tir com o nosotros la m iseria a que trata­
ban  de conducirnos una a u ta rq u ía  de cis­
m áticos a d u la d o re s, conviven los m andos 
e le g id o s por el pueblo, y  lig a d o s  al pueblo  
de una m anera indestructib le.

A  e llo  nos unió el od io  contra el fa sc is ­
mo, la defensa de las libertades p o p u la ­
res y  el ansia  de arro ja r de nuestro suelo 
ni reptil invaso r que, ante la im p asib ilid ad  
de los mal llam ados pa íses dem ocráticos, 
trata de som eternos aún más d e  lo que p re­
tend ía  h a ce rlo  los que, h a b ie n d o  n acido  
b a jo  el mismo suelo de Esp añ a, tratan de 
d iferenciarn os llam ándonos rojos..., seudó­
nimo que nos honra, porque ro ja  es la san ­
gre  que venera  en nuestras venas y  roja 
es la m ayor parte de la b a n d e ra  que p re ­
sidió las más herm osas trad icio nes escri­
tas con las ge stas de G e ro n a , Z a ra g o z a , 
M ad rid , Bailón, A ra p ile s , gestas que q u e d a ­
ron re le g a d a s  a muy inferior co te g o ría  al 
repro ducirlas, enormemente aum entadas en 
M adrid , Ja ra m a , G u a d a la ja ra , Brúñete, 
Belchite, Terue l, Levante, Este, Extrem adu­
ra... en el m ar y  en el a ire .

C a ra cte ríst ica s  que sólo pueden darse  
en esta c la se  de hom bres a te za d o s  por ese 
sol tan español que, a fu e rza  de serlo, ha 
tem plado sus rayo s en el a rd o r de la  ra za  
que puso de relieve la n a tu ra le za  revolu­
c io n a ria  de un pueblo  que fué Ejército 
cuando así fué n e ce sario  a la defensa de 
los intereses de su Patria , y  será gra n d e  
porque así lo necesita  en el Universo ese 
M undo p asivo  y  enem igo que trata de ha­
cernos d e sa p a re c e r p a ra  a sí po d er d isi­
m ular mejor la h e d io n d a  descom posición 
d e  su sistema ram plón-cap ita lista .

C o n  las arm as del tra b a jo  en las manos, 
el pueblo  español fué siem pre señera p ro ­
letaria . C o n  las arm as de la  gu e rra, sa b re ­
mos lo g ra r la Ind e p e n d en cia  de nuestra 
P a tria ; tierra y  libertad  p a ra  nuestro pue­
b lo y  p a ra  los pueblos herm anos. Pan y  
tra b a jo  p a ra  todos cuantos amen una v i­
d a  de p rogre so  y  c iv iliza c ió n . Y  p a z  p a ra  
los que ansíen una v id a  mas lib re  y  mejor, 
la  v id a  a que tenemos derecho por nuestro 
hero ico  esfuerzo  y  p a ra  nuestro bienestar 
c iu d ad a n o .

EL FURRIEL DE LA  2.«

T A R E A S
Lejos de nuestro ánim o el h a ce r crítica  

a  los servicios de recu p e ració n , por ser 
estos servicios com pletam ente heterogéneos, 
y  por estar llenos de d ificu ltades, l a  críti­
ca  es perm itida en la  v id a  c iv il; en la  mili­
tar, no; con la a gra v a n te  de que en los 
momentos presentes no va le  p a ra  gran  
co sa  ni conduce  a n a d a  práctico.

Pero perm ítansem e— no h a y  p a ra d o ja  
a lg u n as co n sid e racio n e s de orden político . 
N uestros servicios de recuperación  funcio ­
nan con re g u la rid ad  y constancia , y  d e b i­
do a ésto, muchos d irán  que es bastante.* 
Tam bién d iríam os nosotros que era suficien­
te, si nuestros enem igos fueran déb ile s, y 
que con p o co  esfuerzo  lo gra ría m o s anular 
su o rg a n iza c ió n  m ilitar y, por tanto, sus p o ­
s ib ilid ad e s de triunfo sobre nuestras arm as. 
Y  no es así. La tra ición  cuenta con p o d e ro ­
sos recursos exteriores, y, por este motivo, 
nuestro esfuerzo  ha de ser m ayor, y  n ad a  
que h agam o s nos ha de p a re ce r suficien-

S i a l h a b l a r  d e s ­
alientas a tu com­
pañero, haces trai­
c ión a la Pa t r ia .

V; X

te" y  “bastante" hasta lo g ra r el triunfo de 
la cau sa  repu b licana.

Los servicios de Recuperación  (me refie­
ro a  los de m ateriales y  no a los de per­
sonal) son servicios com pletam ente p o p u ­
lares, y  por tanto, ju e ga  im portantísim o p a ­
pel el tra b a zó n  que exista  entre el personal 
que efectúa el tra b a jo  y  las O r g a n iz a c io ­
nes S in d ica le s, Partidos Políticos, Co nse jo s 
M unicipa les y  las c a p a s  pop u lares del lu­
g a r  donde se llevan a la p ráctica  ta les tra ­
bajos, y a  que es una orientación y  a yu d a  
d irecta  que recibe del pueblo  el Ejército 
de la R ep ública.

De esta form a, si nuestras industrias ne­
cesitan m ateriales p a ra  la gu e rra , es ló ­
g ic o  que todos unidos resolvam os, en lo 
posib le, las n e ce sid ad e s de las fá b ric a s  p a ­
ra cubrir la s  e x ig e n cia s  de los frentes, y a  
que se trata, por el aprem io  del tiem po, de 
ritmo a ce le ra d o  y  no de constancia , en re ­
solver las tare as que tenem os que so lucio-

H o y p a ra  nosotros, so ld a a d o s  del CRIM ., 
la  p a la b ra  Recu p e ració n  es sinónimo de 
U nidad. U nid ad  y  co n frate rn iza c ió n  entre 
el Ejército y  el Pueblo. A s í encontrarem os 
en él la  a yu d a  y  el a liento n ecesario  paró  
el mejor desem peño de la misión que nos 
ha co n fiad o  el G o b ie rn o  de la R ep ública.

¡Pero con ritmo e ce le rcd o !
A . S. P-

(De la sección  de Recuperación
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DESCOM POSIC ION 
DE LA RETAGUARDIA 
EN LA ESPAÑA NEGRA

IN Q U IE T U D  E N  LA  RETA - 

> G U A R D IA  REBELDE

Personas e d if ic a d a s  que a c a b a n  de 
s a lir .d e  la .z o n a  rebelde, han inform ado 
sobre la situación actual inquietante p a ­
ra los facc io so s, c a d a  v e z  con menos 
auto ridad.

Esas personas ca lif ic a d a s , han m ani­
festado en "La D épéche, de Toulouse, 
"que una p a rte  de la p o b la c ió n  n a v a ­
rra v a  e vo lu c io n a n d o  constantem ente 
desde hace  algún  tiem po por la influen­
c ia  de los m edios cató lico s franceses de 
la lla m a d a  "costa d e  p lata ", o sea  d e s­
de la frontera e sp a ñ o la  hasta Burdeos. 

JEI va lie nte  ejem plo de F rcn co is  M au- 
riac, de M aritain  y  d e  M. G . G o y a u  ha 
e je rc id o  una influencia  profunda en los 
m edios más cultos".

"Es sin duda el can sa n cio , la  situa­
ción económ ica c a d a  v e z  peor, la im­
presión de que la v icto ria  siem pre es­
p e ra d a  p a ra  m uy en breve, está c a d a  
v e z  m ás a le ja d a  y  se hace  d u d o sa , lo 
que constituye un terreno favorable^ a 
la germ inació n  de un estado  de e sp íri­
tu nuevo y  que interroga a todo el mun­
do con a n sie d ad  y mal humor."

"El d e sa cu erd o  entre los jefes mili­
tares es c a d a  ve z  m ayor, p o r jo s  d esen­
g a ñ o s que les d a  la orien tació n  que han 
d a d o  a la gu e rra . Los “requetés", prin­
cipalm ente, que han d e rra m ad o  e xtra ­
ordinariam ente la san gré  na va rra , des­
de los prim eros d ía s  de la revolución 
franquista, se dan cuenta de que la p a r­
te que se c o n ce d e  a D ios— y  sin duda 
a su rey— no está en p ro p o rc ió n  a los 
sacrific io s que han hecho. Por su parte 
lo s p rop ie tario s territoriales y  los bur­
gueses que han a y u d a d o  con su d i­
nero en los com ienzo s de la rebelión 
m anifiestan los tem ores que les inspira 
el p ro g ra m a  so cia l de los fa la n g ista s. 
A dem ás, p a ra  com pletar esta m ala si­
tuación, la  p re p o n d e ra n cia  de los je ­
fes ita lianos y  a lem anes d a  a las m ani­
festaciones del espíritu p ú b lico  una a g u ­
d e z a  evidente.

P ara  reprim ir cu a lq u ie ra  p o s ib le  m a­
nifestación p ú b lica , han im puesto a la 
p o b la c ió n  un ve rd a d e ro  régim en de te­
rror. S e  detiene y  se e n ca rce la  por n a­
d a , por .cualquier pequeño deta lle . Las 
personas a  quienes se co n sid e ra  que no 
están.conform es y  que se encuentran en 
la ca lle , se sa lu d a n  disim uladam ente. 
Ultim am ente en Irún han sido fu silad as 
cuarenta  perso n as por los motivos más 
fútiles.-En S a n  S eb a stián  se d ice  que en 
los cam pos de concentración  próxim os 
h a y  d ie z  y  ocho  mil personas y que en 
las cá rce le s  de B ilb a o .h a y  m ás de treinta 
mil. De ve z  en cu a n d o  se hacen  a lg u n as 
e jecuciones p a ro  que sirvan de ejem plo 
y  p a ra  que se e leve el terror.”

El buen soldado no 
a lardea de valor, 
lo  d e m u e s t r a .

confección  de p ren das etc., p a ra  a liv ia r 
la situación de los com batientes.

Esta in activ id a d  no d e ja  d e  ser in­
teresante. So b re  todo reco rd a n d o  que 
el p a sa d o  año, y a  p a ra  estas fech as y 
por im posición o fic ia l, se tra b a jo  in­
cesantem ente en la re ta g u a rd ia — invo­
ca n d o  el "patriotism o" de los c iu d a d a ­
nos— p a ra  p rese rvar a  los so ld ad o s de 
los rigores del invierno.

Es m uy sospechoso, repetim os, esa 
apare n te  d e sp re o cu p a ció n : Y , sobre to­
do, que las a ú to rid ad e s no -hayan cur­
sad o  to d a v ía  las instrucciones de rigor. 
¿Es que temen el efecto que p u e d a  p ro ­
ducir en su re ta gu a rd ia  la confirm ación 
o fic ia l— pues esto im plica— de que la 
guerra  ha de p ro lo n g arse  aún durante 
la rg o s  y  duros m eses?

( Dei "Boletín del C o m isario ")

Hemos de resistir hasta que el 
proceso de descomposición 
de la retaguardia enem iga 
dé al traste con la ilusión 
de los invasores.

R E S U M E N  D E  L A  
A C T I V I D A D  M I L I T A R  
D U R A N T E  L O S  U L T I ­
M O S  Q U I N C E  D I A S

Tampoco durante esta quincena se ha registrado ninguna novedad de 
importancia en los campos de batalla. En el Ebro sigue el enemigo acu­
sando, cada dia con más claridad, el tremendo desastre por él sufrido 
ante nuestra resistencia férrea, y ya sus contraataques son menos fre­
cuentes y violentos, perfilando esta inactividad obligada la vigorosa figu­
ra d|e la victoria republicana, que hora a hora, minuto a minuto, se agi­
ganta, entre el despecho de quienes no nos comprendieron, la alegría 
de quienes la forjaron, y la rabia impotentede quienes nos combatieron 
y combaten. Esta tónica de resistencia sigue mantenida con igual firmeza 
a lo largo de todos los frente, y allf donde la invasión intenta un movi­
miento. surge una muralla de pechos varoniles que, tras rechazar viril­
mente al invasor, le aslestan el certero golpe que le imposibilita de cual­
quier otro intento.

La nota pintoresca— ridiculamente pintoresca— la ha dado la aviación 
negra. Impotentes los invasores de abatir nuestro ánimo con la acción 
de las armas, han ensayado un nuevo procedimiento, cocido tal vez en 
el magín de algún pobiletón totalitario. Y, a tal fin, encargaron a las alas 
negras la grotesca tarea de arrrojar sobre Madrid un poco de pan, con 
el que pretendían sobornar el espíritu indomable de los hijos de la invic­
ta villa. El resultado no.pudoserlesmás adverso: las migajas fueron piso­
teadas, quemadas, y los "gatos” dedicaron toda clase de denuestos y_ 
chirigotas— gracia fina para todo— a esos hombres viles que pretenden 
esclavizarnos porque tienten espíritu de esclavos.

LO S  F A C C IO S O S  C A R E C E N  
DE A R T IC U L O S  DE PRIM ERA 

N E C E S ID A D

París.— Por cartas rec ib id as de p erso­
nas que residen en el territorio que d o ­
mina el fascism o, a y u d a d o  por -las in­
vaso res de Esp añ a, se sab e  que en to­
d a  la zo n a  fa c c io sa , y muy e sp e c ia l­
mente en S an tan d e r y  B ilb ao , se care ce  
en abso luto  de artícu lo s de prim era 
necesidad . Falta el p a n  en abso luto  y 
no se ven 'los tejidos. La p o b la c ió n  se 
queja . El am biente1 es tal, el m alestar tan 
profundo y  el descontento se ha e xten­
d id o  tanto, que las cartas con estas q u e ­
jas c ircu lan  a p e sa r de la censura. Y  se 
ha d a d a  el curioso caso  de que en una 
de e llas escrib ió  el censor con lá p iz  ro­
jo :

"Estas co sas  no se pueden d e cir por 
c a rta ; pero  todo es ve rd a d ". Y  la dió 
curso.

★
LA  C A M P A Ñ A  DE IN V IE R N O

En la re ta gu a rd ia  in va d id a  no se re­
gistra  n inguna a ctiv id a d  re la c io n a d a  
con la p re p a ra c ió n  de la' cam -paña de 
invierno, ta les com o suscripciones, la
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D

NUESTROS
J E F E S

D esean d o  O R IE N T A C IO N  d a r a co n o ce r el pensam iento de 
nuestros jefes, pensam iento que nos ha de servir a todos de 
quía  en nuestra d iaria  labo r, nos entrevistam os hoy con el c o ­
ronel don A rturo Fern á n d ez A re lla n o  y  A m tua.

N o s encontram os en el d e sp a ch o  en el que este gra n  so ld a ­
do de E sp añ a — de la  ve rd a d e ra  Esp añ a, de la que lucha po r 
la libertad— tra b a ja  ávidam ente con su entusiasm o e|em plar; 
de este gra n  so ld a d o  que lo mismo mane|a la  e sp a d a  que la 
Diurna, y que al conoce r nuestro deseo, nos atiende a m a b le ­
mente, d e d icá n d o n o s unos minutos a  p esar del cum ulo de 
o cu p a cio n es que sobre él pesan.

— ¿ Q u ie re  darnos unos datos b io g ra fíe o s . . ,  .
— N o  creo que sea ésta hora de relatos b io grafíe o s. N a c  

en B ilb a o ; me he cria d o  en M ad rid , y  desde  el ano  1918 v ivo  
en A n d a lu c ía , don de soy co n o cid o  por mis a ctiv id ad e s anti 
fascistas. Pertenezco al E jérci­
to desde el año  1897; desem ­
peño funciones culturales en 
el M inisterio de Instrucción 
P ública , com o A u x ilia r  de 
C ie n c ia s  del Instituto N a c io ­
nal de S e g u n d a  E n señ an za  de 
C u e v a s  d e l A lm a n zo ra ; he s i­
do Profesor de la A ca d e m ia  
de In fa n te ría ; he p a sa d o  mis 
rach as de boh em ia, co n se ­
cuencia  de rnis activ id ad e s 
p o lítica s; me sep aré  del E jér­
cito por negarm e a firm ar la 
expulsión del C o ro n e l M ár­
q u e z y ponerm e en contra de 
la nefasta Junta de Defensa 
M ilitar; he sido perio d ista, a l­
bañil, y  otras profesiones he 
e je rc id o , antes que ser un v a ­
go .

— C o m o m ilitar que p ertene­
c ió  a l E jército  antiguo , ¿q u é  
d ifere n cia  e sencia l encuentra 
entre la d isc ip lin a  de aquél y  
la  de nuestro g lo rio so  Ejér­
cito P o p u lar?

— La misma d ife re n cia  que 
existe entre los actos incons­
cientes y los conscientes. La 
d isc ip lina  an tigu a  unía al Je ­
fe  con el so ld a d o  p o r el te­
m or; la  actual los une p or el 
cariño, el respeto y  muy es­
pecia lm ente por la  com uni­
d a d  de id ea les  del pueblo.

— ¿ Q u é  d ifere n cia  encuen- ,  .
tra tam bién entre el so ld a d o  de aquel Ejercito y  el de este • 

— La e sp e cifica  muy claram ente la  frase  que el_ mismo c iu d a ­
d a n o  e m p le a; antes d e c ía : “V o y  a servir al R ey” ; ah o ra  d ice : 
"V o y  a servir a l Pueblo, a  la  R ep ú b lica  ; antes, su entonación 
era triste; a h o ra , la entonación de la frase  es entusiasta y  
llena de cariño . , a0

— ¿ C ó m o  co n sid e ra  la actu a ció n  del C . R. I. M. numero r f  
— N o  es lo que y o  deseo, por c ircunstancias a je n as a mi 

■ voluntad, y  por obstácu los co n secu e n cia  de las anorm ales v i­
c isitudes de a ctu a lid a d , pero co n fío , en relativo  p o co  tiem po, 
situar al C .  R. I. M. número 9 en co n d ic io n es de d esarro llar, 
una lab o r e sp e c ífica  en co n so n a n cia  con las m o d a lid a d e s dó 
él. Lam ento el que sea  tan d e sco n o cid a  Ja  transcendental im­
portan cia- de las funcio nes de estas U n id ad e s; este d e sco n o ­
cim iento h a ce  que nuestra la b o r esté llena de co n traried ad e s 
y  opo sic io nes, com o co n secu e n cia  de una ig n o ra n c ia  en cu a n ­
to a lo que insp iró  su cre a ció n . _ , , c ..

— ¿ Q u é  o p ina  de la  lá b o r del C o m isa ria d o  dentro del E|er-

C l— Lam ento d ecir que el C o m isa r ia d o  no es to d a v ía  todo lo 
eficiente que d e b ie ra  ser, y a  que su p a p e l es el 'ntejrnedia- 
rio entre el m ando y  el s o ld a d o ; es un aseso r p o lítico  y  c iu d a ­
d a n o  de los m andos; es un facto r im portante p a ra  la m oral 
del so ld ad o . Es el C o m isario  un ser que no ha d e  va lerse  so 
de la p a la b ra , sino que su v id a , sus actos, han de ser los e

pejos en que se mire el s o ld a d o ; ha de ser excesivam ente  
austero en su v id a  so c ia l y  p r iva d a  y  no tener más p o lítico  
que la del G o b ie rn o  de la  R e p ú b lica ; está defin ido en la e x ­
presión “ES EL JEFE  Y  EL S O L D A D O ”. El C o m isario  activo  y 
eficiente transform a la U nid ad  a que esté afe cto  y le convier­
te en buena. El C o m isa ria d o  es, podem os decir, el alm a d e  
las U nidades' del Ejército. • .

— ¿ C re e  a ce rta d a  la p u b lica c ió n  de este Boletín y  le satis­
fa c e  el sentido perio d ístico  que se le d a ?  . .

— El Boletín fué insp iración  del M andó, y  el C o m isa rio ; por 
consigu iente, considero  muy a ce rta d a  su p u b lica c ió n ; a h o rá  
bien con refe rencia  a mi conform idad  sobre su tipo p e rio d ís­
t ic o ,'d iré  claram ente que no estoy satisfecho, y a  que su mis­
mo título in d ica  que su e sp e c íf ic a  es orientar las v a r ia d a s  la ­
bores del C . R. I. M., rem arcando sus insuficiencias, sus n e ce ­

sidades, sus fines, los m edios 
prácticos p a ra  lle g a r  a  un 
perfecto C . R. I. M .; y  p a ra  
e llo , p recisa  que en sus orien­
taciones presten más asiduo 
concurso  los reclutas y c lases 
de esta U nidad, y a  que ellos 
son los llam ados a a p re c ia r 
más de ce rca  las múltiples 
d e fic ien cias que in n e g a b le ­
mente existen en toda  o rg a - 
n i z  a c i ó n que com o los 
C . R. I. M., están en evo lu ­
ción.

— C o m o dato curioso, ¿cu á l 
ha sido el momento en que 
ha sentido más em oción d u ­
rante la gu e rra ?

— Subjetivam ente, han sido 
v a ria d o s  y  diversos esos m o­
m entos; pero de ellos y o  no 
debo  h ab lar, principalm ente 
porque no he hecho más que 
cum plir con mis deberes anti­
fasc istas y  m ilitares; los que 
pe le aro n  conm igo en S ie rra  
N e v a d a  p od rán  d ecir a lg o ; 
yo , no. O bjetivam ente, el mo­
mento en que he sentido más 
em oción, sentimental, fué  el 
de la retirado de M á la g a . M i­
litarm ente, en las op e racio n e s 
d e  P o zo b la n co , to d a v ía  no 
bien co n sid e rad as y  consta­
ta d a s en su mérito m ilitar, 
táctico y  estratég ico. C iu d a ­
danam ente, cu an d o  el E xce ­

lentísim o Señ o r Presidente del C o n se jo  de M inistros del G o ­
b ierno de la R ep ú b lica  la n zó  a conocim iento de las nacion es 
sus ge n ia le s  trece puntos, todo un p rogram a prim o rd ia l de

— Som etida Esp añ a  a la le g a lid a d  R e p u b lican a , ¿ cu a l cree 
será  el porvenir de nuestro Ejército de In d e p e n d e n cia ?

— O b te n id a  la v icto ria , conviene p a ra  la perfecta  recons­
trucción de España  que su régim en sea re p u b lican o  con la 
co o p e ra c ió n  de otros partidos y o rg a n iza c io n e s  antifascistas. 
El porvenir de  nuestro actual Ejército será el conveniente  a la 
e ta p a  reconstructiva de E sp a ñ a ; d e b e rá  ser un Ejército que 
co o p e re  a la reconstrucción de las p o b la c io n e s, cam pos e in­
dustrias, y  que a l mismo tiem po se h a g a  respetar ante las c a n ­
c ille r ía s  e xtra n je ras; base  de e llo  será una esm erada cultura 
en todos sus com ponentes. . , ,

C o n te sta d as nuestras preguntas, y  no queriendo ro b a r mas 
tiem po a sus múltiples e im portantísim as o cu p a cio n es, term i­
nam os la entrevista y  nos despedim os d e  nuestro coronel, que, 
al estrecharnos a fab lem ente la m ano, nos d ice : _

Perm ítam e term inar esta interviú e xp re sa n d o  mi a g ra d e c i­
miento a los obreros que intervienen en lo co n fe cció n  efe este 
Boletín y  mi respeto y  cariñ o  a todos cuantos a yu d a n  al M an ­
do p o lítico  y  militar, en la  pen o sa  ta re a  de co n fe cc io n a r los 
números de O R IE N T A C IO N . ^ ^
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Tute de re ye s se c r íe n ;  

p e ro  tú, lector, ¿no notos 

que m ás que tute d e  re y e s  

ésto es un tute de sotas?
UNO.-¿Cuanto cargo has tirado? 
OTTO.—Dos bombas de mil kilos, diez 

de quinientos, veinte de cien y un boca­
dillo de anchóos.

íH>3

-‘ Voy o la  ciudad o vender estas 
losillas que tenía acaparados ¿Qué 
■Crees que sacaré?

— Hombre, yo creo que sacarás .dos 
Chitos en un campo de concentración.

F R A N K IT O .-rC o m o  me retiren todos lo< 
voluntarios, me voy o ver en globo.

i MURARÁ OUÍWMPORRO 
¡ F(í( RUI [ASA Bt S O C O R R O

PORVER LRBOLflCfttR 
' UN AUTO IE Ftit A COGtR
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